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RESUMEN  
El artículo atribuye el Encomio a Luciano (con todos sus rasgos de estilo, como la parodia, juegos de pala-
bras, etc.) y lo considera una combinación de citas literarias y fórmulas extraídas de inscripciones honorífi-
cas y decretos, para revelar el verdadero trasfondo socio-cultural del filovpatri", en contraste con un ideal
cívico basado en el Critón de Platón.
Palabras clave: Luciano, imitación y creación, Asia Menor romana, inscripciones, filovpatri".
ABSTRACT
The article will consider the Encomium to be from Lucian (with all his style patterns such as parody, double
meaning, etc.) and an ironic patchwork of literary quotations and formulae drawn from honorary inscriptions
and decrees, as a device to unmask the real socio-cultural background of the filovpatri", in contrast to a civic
ideal modelled on Plato’s Crito.
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1. EL ENCOMIO DE LA PATRIA
Nadie adivinaría que pudiera ser de un sirio el Encomio de la Patria... Aunque no
hay ninguna razón de peso en contra de que Luciano sea el autor, la obra es demasia-
do insignificante y demasiado lamida para que se pueda dar como segura. Son cuatro
páginas con los tópicos corrientes sobre el amor a la patria, que debía ser tema fre-
cuente en la enseñanza retórica (Tovar, 1949: 20 y 46).
Tovar define así este «breve ejercicio retórico» en el que Luciano caminaría por
las sendas marcadas por la Segunda Sofística (Dión, Aristides, Menandro Rétor) en
un catálogo sucinto de los tópicos de elogio de ciudades. Se trataría de una compo-
sición primeriza, si es que es auténtica. Se ha dicho, en efecto, que «si esta composi-
ción no hubiera llegado a nosotros entre las obras de Luciano, nadie habría jamás
pensado en atribuírsela1»; lo que explica la poca fortuna crítica de esta obra. 
El principal estudio de referencia sobre los tópicos literarios y sus fuentes en el
Encomio corresponde a Friedrich Wilhelm y es de 1928. Bompaire resumirá ese tra-
bajo, pero reducirá la importancia de los tópicos para destacar un sincero aprecio a
1 «If this piece had not come down to us among the works of Lucian, nobody would have ever
thought of attributing it to him». Harmon (1913: 209).
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la patria, que trasciende así ese aparato de convencionalismos. El estudioso español
Gascó, en varias de sus contribuciones, es el que llama la atención sobre la necesi-
dad de conectar este opúsculo con el clima político y el fenómeno del evergetismo
en el s II d.C., del que estamos informados no sólo por los textos, sino también por
las inscripciones. Respecto a la cronología, Jones, interpretando en clave biográfica
el parágrafo VIII (el triunfo del sofista en otras ciudades), data este opúsculo entre el
162-166 d.C. El Encomio, pues, estaría relacionado con el Sueño, la Muerte de
Peregrino, Cómo hay que escribir la Historia y otras obras escritas por Luciano a
propósito de sus viajes por Asia Menor y Grecia y su estancia en la corte del empe-
rador Lucio Vero, durante las guerras párticas. Ya entonces, Luciano, en un impor-
tante período en su trayectoria literaria, es ese crítico de la sociedad de su tiempo y
de una mediocre literatura que celebraba las victorias de Lucio Vero cuando, en rea-
lidad, éste seguía la campaña en Antioquía con su hetera Panteia2.
En este artículo, lo que primero haremos será un análisis estilístico y temático de
este opúsculo que determine en qué medida es de Luciano3 para, sobre todo, desterrar
la idea de que es un simple «exercice d’école»4. Después, pasaremos a hacer un análi-
sis del contenido, valorando esa crítica que hace Luciano de las ambiciones políticas y
materiales que subyacían bajo la práctica del evergetismo. Para ello, compararemos el
texto con las inscripciones que ensalzaban al filovpatri", al benefactor de la ciudad,
dando cuenta de cómo Luciano entra en contacto con esta realidad precisamente
durante sus viajes con la corte de Lucio Vero.
2. ANÁLISIS DE FUENTES Y ESTILO (PARODIAS Y JUEGOS 
DE PALABRAS)
El principal tema del Encomio, como bien señala Wilhelm en sus estudios y se
repite en la mayoría de introducciones al Encomio, es el amor a la patria y el recuer-
do de ella, incluso en el exilio. Modelado a partir de evocaciones y citas literarias
–como es la añoranza de Ítaca por parte de Odiseo5–, éste fue también un tema trata-
do por contemporáneos de Luciano, como Plutarco o Dión de Prusa, y estudiado por
la retórica de su época6. Luciano abunda en algunos tópicos como «vivir en el extran-
2 Ediciones y traducciones del Encomio de la patria: Jacobitz (1966:330-334), Macleod (1972:69-
72); Alsina (1981:161-5), Bompaire (1998:3-13), Jofresa (2000:69-77). Comentarios: Wilhelm (1928),
Bompaire (1928:278-290), Jones (1986:7, 8, 17, 169), Gascó (1993:185-186), (1998a). Luciano y Lucio
Vero: Alsina Clota (1962), (1963), Schwartz (1965), Baldwin (1973:7-20 y 75-95), Jones (1986:68-77). Cf.
también, el siguiente apartado.
3 En especial, los Diálogos. Rasgos de estilo y lengua de Luciano (base del análisis): Wilhelm (1928),
Bompaire (1958: 379-470, 587-656), Baldwin (1973: 41-59), Ureña (1995: 99-170), Camerotto (1998).
4 Bompaire (1958: 278).
5 Patr. Enc. I. 1 = Od. IX. 34; Patr. Enc. X. 13-12 = Od. IX. 27 y IV. 601; Patr. Enc. XI. 16-17 =
Od. V. 135; Patr. Enc. XI. 18 = Od. I. 57. Homero y Luciano: Bouquiaux-Simon (1968).
6 p.e., los discursos de Isócrates (I y IV), Dión Crisóstomo (XLIV), Elio Aristides (I, XVII, XXI,
XXVI KEIL) y la tratadística (Menandro el Retor: lovgo" ejpibathvrio", logo" suntaktikov", lovgo" klhtikov");
definiéndose el opúsculo como una (pro)laliva ejpibathvrio". Sobre el tema de las composiciones cuyo títu-
lo es peri; fugh÷". Cf. Mestre (1991: 194-218).
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jero es un oprobio», «el exilio es el más terrible de los castigos», «es cosa terrible
andar errante como extranjero, yaciendo en tierra ajena», que en el extranjero «nadie
aceptará la inmortalidad ni regalada prefiriéndose la tumba en la patria7», etc.
Todo esto, en cierto modo, pasa por el tamiz de quién también Wilhelm ve como
modelo (aunque Bompaire y la crítica posterior no lo recuerden): el Critón y la figu-
ra de Sócrates, al que se le recuerda que «no había hecho ningún viaje a ninguna
parte, como hacen los otros hombres» y «prefería la muerte antes que el destierro8».
En efecto, en el Critón, Sócrates, horas antes de su ejecución y en un simulacro de
diálogo entre él y la prosopeya de las Leyes atenienses, defiende un serio compro-
miso del ciudadano con su patria, basado en el acuerdo entre las leyes, el estado y el
individuo. Así el Encomio se basa en ese ideal cívico clásico9.
Pero Platón habla en el mundo de la ciudad-estado y las facciones políticas, donde
el exiliado era aquel que había expresado su descontento en público y conspirado
contra la ciudad para, vencido, huir con la consideración de un enemigo atento a un
cambio de gobierno. La élite helena en época romana, en cambio, viajaba continua-
mente por los grandes centros de cultura de la época en el Oriente del Imperio
(Atenas, Esmirna, Pérgamo, Éfeso, Alejandría) o incluso actuaba como embajador
ante el propio César en Roma o formaba parte de su corte. Ese también fue el caso de
Luciano, con sus grandes viajes por el Oriente del imperio y su contacto con Lucio
Vero y ésta era, pues, la muestra de la doble lealtad de una aristocracia vinculada a
«su ciudad» (la que le consagraba como sofista), a la vez que a Roma10. 
Así pues, a pesar de que Luciano parte del remedo de tópicos, con una clara pre-
ferencia por una temática y un vocabulario que evoca la ciudad-estado del período
clásico, el clima político vigente en su época queda implícito en sus juegos de pala-
bras, procedimiento muy lucianesco. El caso, siempre señalado, de «patria», patriv"
y «padre», path;r, no es el único ejemplo de ambigüedad, basado además en la poli-
semia y la homonimia, sino que en éste y en otros casos parecen combinarse los sig-
nificados generales y abstractos, con la alusión a instituciones y corporaciones espe-
cíficas de la ciudad griega de época romana11. Luciano, además, completa estos jue-
gos con el recurso de lo inesperado, la ambigüedad sintáctica y le gusta especial-
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7 o[neido" ga;r to; th÷" xeniteiva" (Patr. Enc. VIII. 6)... deino;n ga;r eJkavstw/ dokei÷ xeniva" aJlivskesqai
kai; meta; qavnaton, ejn ajllotriva/ keimevnw/ gh÷/ (IX. 19-20)... ou{tw de; a[ra tivmion ei\nai dokei÷ para; pa÷sin hJ
patriv", w{ste kai; tou;" pantacou÷ nomoqevta" i[doi ti" a]n ejpi; toi÷" megivstoi" ajdikhvmasin wJ" calepwtavthn
ejpibeblhkovta" th;n fuvghn timwrivan (XII. 1-3)... kai; didomevnhn ajqanasivan ouj proshvsetai, protimw÷n to;n
ejpi; th÷" patrivdo" tavfon (XI. 16-17). 
8 ou[te a[llhn ajpodhmivan ejpoihvsw pwvpote w{sper oiJ a[lloi a[nqrwpoi (Plat. Crit. 52b, 7-8)... ajlla;
h/Jrou÷, wJ" e[fhsqa, pro; th÷" fugh÷" qavnaton (52c, 7-8). Cf., en general, Plat. Crit, 52 b-54d. 
9 Patr. Enc. I. 2-3 = Plat. Crit. 51 a-b; Patr. Enc. I. 4-5, VII. 9-11, IX. 18-19, X. 8-10 = Plat. Crit.
50d-e y 51 c-e; Patr. Enc. II. 17-8 = Plat. Crit. 53a; Patr. Enc. IV. 12-13 = Plat. Crit. 50e; Patr. Enc. V. 22-
23 = Plat. Crit. 51b; Patr. Enc. VII. 16-17 = Plat. Crit. 51c; Patr. Enc. VIII. 6, IX. 19-20, XII. 2-3 = Plat. Crit.
52 b-d. Platón y el s. II d. C.: De Lacy (1974).
10 Sobre los viajes en esa época: Marasco (1978:15-41), André-Baslez (1993:192-198), Casson
(1994:115-127, 163-218), Gozalbes (2003:79-125). Sofistas viajeros: Bowersock (1965:1-13, 30-41), Sirago
(1974:35-63) y (1989), Bowie (1982), Anderson (1989:146-68), Gascó (1991:46-147).
11 Path;r patriv", pavtrw/o": Luc. Patr. Enc. I. 3 y 7; II. 12, 14, 17 y 18; III. 1, 2, 3, 4, 7; IV. 9, 10, 12,
14; V. 16, 19, 22; VI.1, 3, 5, 7, 8, 10; VII. 10, 12, 15, 18; VIII. 1, 5, 9, 12; IX. 13, 15, 16, 18; X. 1, 4, 7, 9,
12; XI. 15, 17, 18; XII. 1, 7, 8. qeav, qeov", qeva (visión divina/ divus o imperatorius/, contemplación intelec-
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mente quebrar el tono evocador de la polis clásica en sus referencias cultas, con la
inclusión de elementos que descienden a una cotidiana realidad de mercados, cons-
trucciones, espectáculos y embajadas12; es decir, refiriéndose a esa época de des-
arrollo y prosperidad que vivieron las ciudades griegas en el Alto Imperio. Éstas, en
realidad, eran las trazas patentes de ese estilo populista de política de la élite greco-
rromana.
Pero abundando más en otros detalles relativos a la sintaxis del discurso, se des-
taca el predominio de la frase breve y lapidaria, la coordinación frente a la subordi-
nación (abuso de kaiv) y la organización de los períodos en estructuras bimembres y
hasta trimembres, que se refuerzan con rimas internas y repeticiones. Observemos
más en detalle esta cuestión en este concreto pasaje:
Y tanto más se apresura uno en recuperar la patria, cuando más aparece a ojos aje-
nos como digno de mayor respeto. Incluso para los jóvenes es la patria objeto de sus
pasiones, pero los viejos, por el hecho de ser más sensatos que los jóvenes, tienen más
arraigado ese deseo de la patria. En efecto, todos los ancianos se apresuran y rezan
pidiendo acabar sus vidas en suelo patrio13.
Las repeticiones, con las que se articula el párrafo, quedan muy bien disimula-
das con una cierta variatio (Tousouvtw/... o{sw/per ... o{sw... tosouvtw/ / Poqeinh;... hJ
patriv"... povqo" th÷" patrivdo" / nevoi" ...toi÷sde; geghrakovsin... nevoi"... tw÷n gegh-
rakovtwn / e{kasto" speuvdei labevsqai th÷" patrivdo"... e{kasto"... speuvdei... kata-
lu÷sai to;n bivon ejpi; th÷" patrivdo"), pero son muchas las ocasiones en las que
Luciano reincide tediosamente en las mismas expresiones, incluso descendiendo al
nivel fónico con el recurso de la aliteración14. Más que un defecto de estilo de un
sofista bisoño, parece un refuerzo consciente de su critica, para mostrar hasta qué
punto es cierta esa frase de «repetida hasta la saciedad» (fqavnei proteqrulhmev-
non), con la que encabeza su obra, y que hace referencia a los tópicos del encomio
tual /espectáculo): Luc. Patr. Enc. I. 2, 3, 9; IV 14; V. 16, 19, 20, 21, 22; VI. 2, 3, 5. Timhv (honra/precio/multa-
castigo/cargo político) protimw÷, filotimiva" (ambición/ munus,) tivmion, timwrivan, timhteuvw: Luc. Patr. Enc.
II. 12, 14; III, 3; IV. 11, 12; V. 18, 22; VI.8, 11; XI. 17; XII. 1 y 3. koino" (común,/ res pública, ta; koinav, /
hJ koinhv patri", la muerte): Luc. Patr. Enc. VI. 2, VII. 12, VII. 17, IX. 18. Nevoi (jóvenes/ corporación) y
gevronte" (viejos/ corporación): Luc. Patr. Enc. II.2, IX. 13, 14. Sobre estos términos en el mundo grecorro-
mano: Mason (1974: 53, 92-3, 124-125).
12 Ejemplos: povlewn megevqh kai; lamprovthta" kai; poluteleiva" kataskeuw÷n «Ciertamente de una
ciudad la mayoria admira el tamaño, la grandeza y el esplendor... de sus equipamientos». proshvkei mevqego"
ejxetavzein kai; kavllo" kai;... th;n tw÷n wjnivwn ajfqwnivan. «Procede que el tamaño se examine así como la
belleza y la abundancia... de mercados» ka]n ojlivghn e[cwsi, ka]n tracei÷an kai; leptovgewn ka]n ajporw÷÷si th÷"
gh÷" ejpainevsai th;n ajrhth;n ... tw÷n ge uJJpe;r th÷" patrivdo" oujk ajporhvsousin ejgkwmivwn (Luc. Patr. Enc. X)
«aunque sea escasa, aunque sea rocosa, aunque sea pobre y aunque les falte incluso una tierra (o aunque les
cueste alabar la virtud de su tierra)... no faltarán palabras de elogio en defensa de la patria».
13 ... Tosouvtw/ ge ma÷llon e{kasto" speuvdei labevsqai th÷" patrivdo", o{sw/per a]n faivnhtai meivzwnon
par j a[lloi" hjxiwmevnoi". Poqeinh; me;n ou\n kai; nevoi" hJ patriv" : toi÷sde; geghrakovsin o{sw/ plei÷on tou÷ fro-
nei÷n h] toi÷" nevoi" mevtesti tosouvtw/ kai; pleivwn ejggivnetai povqo" th÷" patrivdo". e{kasto" gou÷n tw÷n geghra-
kovtwn kai; speuvdei kai; eu[cetai katalu÷sai to;n bivon ejpi; th÷" patrivdo"(Luc. Patr. Enc.VIII-IX).
14 Ejemplos: protimhvsai tou÷ patro;" ou[te path;r katamelhvsa" tou÷ paido;" (Patr. Enc. III. 20)...
patrw÷/on dia; th;n prwvthn ajpo; tou÷ tovpou qevan (VI. 17)… protimw÷n to;n ejpi; th÷" patrivdo" tavfon (XI. 5)…
etc.
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de ciudades15. En conclusión, vemos que, a pesar de su brevedad, esta obra muestra
el ingenio y la vasta cultura de Luciano, con su amplio catálogo de citas y modelos
en tan sólo cuatro páginas. Pero, sobre todo, encontramos los indicios de un humor
y de un acerado espíritu crítico que nos quiere hablar de su época.
3. ANÁLISIS DE CONTENIDO (LUCIANO Y SU TIEMPO)
3.1. LA POLÍTICA GRIEGA DEL S. II D.C. Y LUCIANO
Así pues, nuestro análisis nos lleva a considerar que este opúsculo, aparente-
mente simple, en realidad plantea una honda incursión en la compleja trama de inte-
reses sociales, políticos y culturales, que sustentaban a la élite del s. II d.C., la cual
se proclamaba «amante de la patria» (filovpatri"), «hijo de la ciudad» (uiJo;" th÷"
povlew") pero también «benefactora» (eujevrgeth") de su comunidad. El fervor
patriótico, tema del Encomio, ha de relacionarse con el auge urbanístico de las ciu-
dades helenas en época romana: se construyen termas, gimnasios, acueductos; se
restauran templos y santuarios, proliferan los festivales deportivos y actos culturales
que difunden el patrimonio griego. Todo esto, en efecto, estaba costeado por una
clase pudiente, aunque, con su generosidad, estuviese más atenta a cubrir las «nece-
sidades» de la ciudad, que a la verdadera vida democrática16. 
Filovpatri" y uiJo;" th÷" povlew", fórmulas comunes en la epigrafía minorasiáti-
ca17, en realidad, publicitaban la figura del evérgeta ante Roma; y así, por ejemplo,
vemos cómo en Estratonicea (Caria, Asia Menor), estas fórmulas concurren con las
de filovkaisar, filosevbasto"18. De esta forma, el hijo predilecto, el que gozaba del
favor de la ciudad, también había triunfado en la corte imperial, agasajando a sus
representantes, intercediendo en las situaciones de conflicto y consiguiendo benefi-
cios para su ciudad. De hecho, muchos de los templos fueron patrocinados por el
emperador e incluso el culto era asimilado a su persona, con lo que las ciudades eran
15 Ejemplos: Touvtwn patri;" aijtiva kai; didavskalo", gennhsamevnh kai; ajnaqreyamevnh kai; paideu-
samevnh (Luc. Patr. Enc. I. 4-5)... a\r J ou\n h{dion me;n oujdevn, semnovteron dev ti kai; qeiovteron a[llo. kai; mh;n
o{sa semna; kai; qei÷a nomivzousin a[nqrwpoi(I. 2)... povlei" semnovterai qew÷n patrivde" kai; nh÷soi qeiovterai
par J ai|" uJmnei÷tai gevnesi" qew÷n (V. 10-11)... kai; tou;" kata; to;n th÷" ajpodhmiva" crovnon lamprou;" genomev-
nou" h] dia; crhmavtwn kth÷sin h] dia; timh÷" dovxan h] dia; paideiva" marturivan h] di J ajndreiva" e[painon (VIII. 7-
9)... ka]n ojlivghn e[cwsi, ka]n tracei÷an kai; leptovgewn : ka]n ajporw÷÷si th÷" gh÷" ejpainevsai th;n ajrhth;n, tw÷n ge
uJJpe;r th÷" patrivdo" oujk ajporhvsousin ejgkwmivwn. ajlla; ka]n i[dwsi eJtevrou" ... kai; aujtoi; tw÷n patrivdo" ejgkw-
mivwn oujk ejpilanqavnontai, th;n de; iJppotrovfon uJperorw÷nte" th;n kourotrovfon ejpainou÷si (X. 8-15).
16 Cargos como sitonaiv o ejlaionaiv, son muestras de ello. Cf. Abbott-Johnson (1926), 84-116, Jones
(19712: 213-216), Macro (1980), 682-4, Woolf (1997). Bibliografía sobre el evergetismo minorasiático:
Veyne (1971), Schmitt-Pantel (1992), Gauthier (1988), y en particular, Magie (1950:611-658), Jones
(19712:236-240), Macro (1980:677-682); Mitchell (1993:198-226), Brunt, (1990:267-281), Sartre
(1991:147-166), Gascó (1990), (1991:158-159), (1993), (1995), Woolf (1997) y Eilers (2002).
17 Robert (1960:215-6 y 218). Cf. también Gascó (1993).
18 filovkaisar kai; filovpatri", uiJo;" th÷" povlew" (I.Stratonicea 123, 4-5;). filosevbasto" kai; filov-
patri", uiJo;" th÷" povlew" (I.Stratonicea 187, 4-5) filovpatri" kai; filosevbasto" kai; filorwvmaio", uiJo;" th÷"
povlew" (I.Stratonicea 189, 2-5). También uiJo;" Dhvmou (I.Iasos 114, 4-6), uiJo;" boulh÷" dhvmou gerousiva" (IGR
III 780) y en femenino: Qugavthr povlew" (IGR III 190).
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newvkoro" o «guardiana del templo» de culto imperial19. Así surgió esa rivalidad por
gozar de la «predilección» del «ciudadano» más importante del imperio romano: el
emperador. Los sofistas, en sus discursos, y las ciudades, en sus decretos, no duda-
ron en usar ampulsosos títulos con la «modesta» pretensión de ser «la más esplen-
dorosa» (lamprotavth), «la más grande» (megivsth), «la mas bella» (kallivsth), «la
mejor» (ajrivsth); en mostrar, en definitiva, que eran ellas y no otras las preferidas
por estos méritos que ostentaban por la gracia del Senado de Roma20.
Con todo, las pretensiones de esta élite insistían en quedar adornadas con un cier-
to halo de patriotismo y, sobre todo, por un culto al pasado. Por una parte, el aristó-
crata griego legitima su ascendencia política con el prestigio de su familia (eujgev-
neia) y dice cumplir con sus obligaciones como sus propios antepasados, cuyo
ejemplo imita. Pero, por otro lado, el linaje justificaba también los beneficios que
las ciudades recibían del emperador, porque aducían como argumento la filiación
(suggenei÷a) de la ciudad con las grandes metrópolis y sus acuerdos y tratados de
alianza (oJmovnoia), y el prestigio de una historia recreada en monumentos y cele-
braciones21. 
Cada paso de Lucio Vero por Asia Menor sigue este patrón. El emperador, desde
su salida de Roma, nutrió su corte de cantantes, mimos y hasta gladiadores22, pero
también estuvo en contacto con los «hijos predilectos» del helenismo –como
Herodes Ático– y estas grandes celebridades de la cultura también agasajaron a
Lucio Vero en su viaje con todo tipo de celebraciones en su honor23. Además, el
emperador imitó en todo la figura de Adriano, el filoheleno por excelencia (funda-
dor del Panhelenion en Atenas y constructor de edificios en Grecia y Asia Menor24),
y así, reconstruyó templos y ciudades y se proclamó el «soberano dios, nuevo
Diónisos25». 
19 Culto imperial: Magie (1950), I, 406-453, Bowersock (1965:112-121), (1977), Gascó (1990:87-
106) y, sobre todo, Price (1984).
20 Titulatura de Esmirna: hJ kravtisth boulh; th" prw÷th" th÷" jAsiva" kavllei kai; megevqei kai; lam-
protavth" kai; metropovlew" th÷" jAsiva" kai; tri;" newkovron tw÷n sebastw÷n kata; ta; dovgmata th÷" iJerwtavth"
sunklhvtou, kai; kovsmon th÷" jIwniva" Smurnaivwn povlew" (I.Smyrna, 639). Sobre el tema de la Guerra de las
titulaturas, cf. Robert (1977).
21 El culto al pasado: Bowersock (1969:89-100), Bowie (1970), Sirago (1989), Anderson (1989),
Sartre (1995: 243-270), Gascó (1990: 53-76), (1998b: 1157-1164).
22 Ille... apud Corinthum et Athenas inter symphonias et cantica navigabat et per singulas maritimas
civitates Asiae Pamphyliae Ciliciaeque clariores voluptatibus inmorabatur. (SHA Vita Veri VI, 9-VII, 1).
Teatro y espectáculos de gladiadores en la corte: SHA Vita Veri VIII, 7-11. Sobre Lucio Vero y su viaje, cf.
Magie (1950:II, 1532), Schwartz (1974), Halfmann (1986:210-211), Birley (1987:165-176); Strobel
(1994:1317-1324), Sillar (2002).
23 Herodes supervisó la iniciación en Eleusis: SIG3 869. Damiano de Éfeso celebra el triunfo de
Lucio: I.Ephes. 672, 728, 3072, 3080. Herodes: Graindor (1930), Bowersock (1969: 44-99), Ameling (1983),
Tobin (1997). Damiano: Knibbe (2002). 
24 Adriano y sus viajes por Asia Menor y Grecia: Halfmann (1986:191-2 y 201-203), Sartre (1991:
219-220 y 226-8); Birley (1997) Boatwright (2000). Sobre el Panhellenion: Spawforth-Walker (1985-86).
25 Lucio Vero, qeov" Sevbasto": I.Ephes. 3072. nevo" #Eruqro": I.Erythrai 224. Cf. Habicht (1984:41-
3). nevo" Diovnuso": IGR IV, 1374 (Lidia). Lucio Vero con sus atenciones con Pérgamo (IvP VIII 3, 11),
Colofón (IGR IV 1584) o Eritrea (I.Erythrai 224) imita el filohelenismo de Adriano. cf. Barnes (1967: 74-
79), Birley (1987: 295-6), Sillar (2002: 26-28).
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Luciano, gracias a sus viajes con la corte de Lucio Vero, conoció a estos miem-
bros de la élite helena e incluso los llega a nombrar en sus obras26. Además, la corte
de Lucio Vero fue el trasfondo de Sobre la Danza y otras dos obras, Retratos y
Defensa de Retratos, se inspiraron en Panteia, la concubina del emperador27. Pero
no todo son composiciones cortesanas que muestran su aquiescencia con ese
ambiente. También su talante crítico se muestra en Sobre la muerte de Peregrino,
una obra sobre un charlatán, que se inmoló en los grandiosos Juegos Olímpicos del
165 d.C. que coincidieron con las victorias de Lucio Vero en Partia. 
Luciano hace un historial de los crímenes de Peregrino, entre los cuales destaca
el haber asesinado a su padre, de lo que tuvo que defenderse en su ciudad. En este
concreto pasaje, caricaturiza precisamente la relación que se establece entre el filov-
patri" y su patria a través de una parodia grotesca. El benefactor no es un gran polí-
tico, sino un parricida, además de agitador del pueblo, adúltero y pederasta; y no lo
aclama un solemne consejo, sino la muchedumbre menesterosa de Paros: 
El pueblo estaba muy irritado contra él, ya que, como decían los que le habían
conocido, lamentaban la muerte tan impía de un anciano tan piadoso como él, pero
mirad qué solución halló el sabio Proteo para ese asunto y cómo logró sustraerse de
ese peligro: se presenta en la asamblea de los parianos... Y proclama que hace dona-
ción a la ciudad de todos los bienes que su padre le había legado. No bien oyó el pue-
blo estas palabras –una chusma de pobres, bien atentos a un reparto de tierras– le pro-
clamó, a voz en grito, el único y auténtico filósofo, el único patriota, el único segui-
dor de Diógenes y de Crates28.
También Luciano critica las titulaturas oficiales (como bien señaló Louis Robert)
en este pasaje de Cómo hay que escribir la Historia. En ella un historiador, en sus
Parqonikikav, para celebrar la victoria de Lucio Vero, incluso se inventa la funda-
ción de una ciudad y, aunque no le concede un nombre, está seguro de que, con el
prestigio de la victoria, recibirá los sobrenombres de megivsth y kallivsth:
Pero es que incluso ya había fundado una ciudad en Mesopotamia, «la más gran-
de entre las grandes» y «la más bella entre las bellas». Sin embargo todavía estaba
reflexionando y barruntando si debía llamarla Nicea, por la victoria, o Concordia o
Villa de la Paz. No queda claro y esa «bella ciudad» se ha quedado sin nombre, pero
está llena de charlatanería y de banalidades de escritor29.
26 Luciano y sus coetaneos: Jones (1986:24-32, 101-116). Luciano y Herodes: Jones (1986:90-100).
27 De Saltu: Jones (1986:68-77), Lada-Richards (2007). Panteia: SHA Vita Veri VII, 10; Marc. Ant.
VIII, 37; Luc. Imag., I-II.
28 kai; mavlista oJ dh÷mo" aujto;" hjganavktei crhstovn, wJ" e[fasan oiJ ijdovnte", gevronta penqou÷nte"
ou{tw" ajsebw÷" ajpolwlovta. oJ de; sofo;" Prwteu;" pro;" a{panta tau÷ta skevyasqe oi|ovn ti ejxeu÷re kai; o{pw"
to;n kivndunon dievfuge: parelqw;n ga;r eij" th;n ejkklhsivan tw÷n Parianw÷n ... ajfei÷nai e[fh th;n oujsivan, h}n oJ
makarivth" path;r aujtw÷/ katevlipe, dhmosivan ei\nai pa÷san. tou÷to wJ" h[kousen oJ dhvmo", pevnhte" a[nqrwpoi
kai; pro;" dianoma;" kechnovte" ajnevkragon eujqu;" e{na filovsofon, e{na filovpatron, e{na Diogevnou" kai;
Kravthto" zhlwth;n (Luc. De morte Per. XV).
29 ajlla; kai; povlin h[dh ejn th÷/ Mesopotamiva/ w[kise megevqei te megivsthn kai; kavllei kallivsthn :
e[ti mevntoi ejpiskopei÷ kai; diabouleuvetai ei[te Nivkaian aujth;n ajpo; th÷" nivkh" ei[te oJmovnoian ei[te Eijrhnivan.
kai; tou÷to me;n e[ti a[kriton kai; ajnwvnumo" hJ kalh; povli" ejkeivnh, lhrou÷ pollou÷ kai; koruvzh" suggrafikh÷"
(Luc. Quom. Hist. Conscr. XXX). Para la comparación con las titulaturas oficiales, cf. Robert (1987:422-426).
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3.2. LA POLÍTICA GRIEGA DEL S. II D.C. Y EL ENCOMIO
Así pues, intentaremos estudiar el Encomio como una parodia de todo ese
mundo, máxime si tenemos en cuenta que ya Jones sugería que esta obra era de esta
época y que incluso podría haber sido leído ante un público de samosatenses, como
una reflexión del sofista consagrado que volvía a casa. Y, para ello, partiremos del
estudio del reiterativo vocabulario de las inscripciones honoríficas y su posible
reformulación paródica en el texto de Luciano. El vínculo de Luciano con la epi-
grafía ya se ha estudiado en los Diálogos30. Pero, en concreto, en lo que se refiere al
Encomio, es interesante comprobar cómo incluso en epígrafes como éste, de
Heraclea, del 172 d.C., se engalanaba el patriotismo con las mismas citas literarias
que Luciano:
Anuncio de quién es la tumba que aquí se levanta al viajero:
de Eutico, el cual «conoció las ciudades y el genio de pueblos
sin número», de los que habitan el ancho universo; (Od. I, 3)
y que prefirió por encima de toda ganancia y provecho
«el mirar cómo el humo se eleva del suelo paterno.» (Od. I, 58)
Recibe, pues, este saludo de Eutico, viajero, y bien sabe
que «nada hay más dulce que el propio país y los padres31». (Od. IX, 34)
Este epigrama es del panteón familiar de Eutico. Resulta curioso ver cómo un
simple comerciante acaudalado y muy viajado no duda en celebrar su «triunfo» con
una composición épica en hexámetros que parece, más bien, un centón de los poe-
mas homéricos. El Encomio de Luciano comienza precisamente allí donde termina
este epígrafe, con la cita solemne de la Odisea: «nada hay más dulce que la patria32».
Pero enseguida Luciano expresa la siguiente opinión: «Es una frase repetida hasta la
saciedad33». Quizá haya una referencia irónica no sólo a los tópicos, sino tambien al
formal homenaje «a la dulcísima patria» (th/ glukutavth/ patrivdi34), frecuente en las
inscripciones honoríficas. Pero la lectura de estas inscripciones revela que el verda-
dero «honor», con el que sienten realmente enaltecidos los ciudadanos de pro, es el
de haber sufragado de su pecunio algún gasto público, haber desempeñado los car-
gos oficiales «con generosidad», o haber triunfado en sus empresas. No hay muer-
tes heroicas o gestas épicas en defensa de la patria. Así lo hemos visto en el caso del
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30 Housholder (1943), Bompaire (1958: 637-640), Ureña (1995: 139-146). 
31 manuvsw parovdoisi, tivno" tovde sh÷ma tevtuktai/ Eujtuvcou, o}" pollw÷n i[den a[stea kai; novon e[gnw/
ajnqrwvpwn, oi} kovsmon ajpeivriton ajmfi;" e[cousi/ o{" kevrdou" panto;" prokoph÷" te hJgh÷sato mei÷zon,/ h|" gaivh"
ka]n kavpnon ajpoqrwvskonta ijdevsqai./ caivroi" ou\n, parodei÷tai, par j Eujtivcou, i[sqi, safw÷" dev, / wJ" oujde;n
gluvkion h|" patrivdo" oujde; tokhvwn GV 1183. Otros ejemplos: Anth. Pal. IX 395; IG XII 8 450 (Tasos). Cf.
Robert (1954: 189-90); Gascó (1993:184). 
32 oujde;n gluvkion h|" patrivdo"(Od. IX, 34). Camerotto (1998: 260-302 y especialmente 290 n. 2).
33 fqavnei proteqrulhmevnon (Luc. Patr. Enc. I, 1)
34 «a la dulcísima patria» (th÷/ glukutavth/ patrivdi) : I.Smyrna 637, 15-6; I.Iasos 618, 3-4; I.Magnesia
180, 24-5; I.Ephes. 522, 3-4; 525, 3-4; 1129, 5-6; 1153, 2-3; 1210, 3-4; TAM V 2 946, 10-11; 948, 15-16
(Thyateira); MAMA IV 124, 12-13 (Metrópolis) IGR IV 790, I 9-10 (Apameia), TAM II 408, 5-6; 414, 3-4,
(Patara), 681, 11-12; 682, 18-19 (Cadyanda); SEG XXXVII 1186, 3-4 (Cremna).
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epígrafe anterior y veremos otros casos similares a lo largo de este capítulo. Con este
encabezamiento, pues, Luciano parece anunciar que su obra será una visión de lo
que verdaderamente esconde tanto aparato.
En el Critón de Platón, la fuerza del compromiso del ciudadano con la povli" clá-
sica, el amor a la patria, se expresaba apelando al respeto que se tiene a la familia y
a los antepasados: «¿Se te ha pasado inadvertido que la patria es más digna de res-
peto que la madre, el padre y todos los antepasados juntos?... ¿puedes sostener que
no eras nuestro hijo y nuestro esclavo, tú y tus antepasados35?»; le espetan a Sócrates
las Leyes indignadas. Sin embargo recordemos que, como hemos visto en el capítu-
lo anterior, estas palabras tenían una resonancia distinta en época imperial. La dico-
tomía entre pasado y presente no expresaba un compromiso cívico, sino que susten-
taba los intereses políticos y económicos, tanto de la élite como de sus patrias, ante
el emperador. Y a esta realidad es a la que se refiere Luciano en este pasaje:
Sin duda, para empezar, el nombre de la patria es lo más familiar de todo, pues nada
es más familiar que el padre de cada uno. Si alguno rinde al padre el honor debido, según
ordena la ley y la naturaleza, honrará previamente la patria según corresponde. Pues el
padre mismo es un bien de la patria, así como el padre del padre y todos los antepasados
remontando desde estos, y hasta llegar a los dioses patrios retrocede ese nombre36.
Aquí, además de posiblemente evocar las palabras de Platón, Luciano juega eti-
mológicamente con padre-hijo/patria-hijo de la patria para criticar el verdadero tras-
fondo del fervor del patriota. Así, el homenaje a la patria de estos ciudadanos y su
veneración por sus ancestros es, en palabras de Luciano, como el afecto de esos
«hijos de bien» (nevo" kalo;" kajgaqo;" Luc. Patr. Enc. III. 2) que no aman a otro
padre. Los padres, en correspondencia, vencidos por la pasión, «atribuyen tanto a los
hijos que resultan tener los hijos más bellos, más grandes y más excelentemente
dotados de todos (prosnevmousi toi÷" paisivn, w{ste kai; kavllistoi kai; mevgistoi kai;
toi÷" pa÷sin a[rista kekosmhmevnoi. Luc. Patr. Enc. III. 5-6)». Pero aquí Luciano
interpreta, en clave irónica, los corrientes honores que otorgaba la ciudad al uiJo;" th÷"
povlew", al filovpatri", un hombre o mujer «de bien (kalo" kajgavqo"37)», «todo un
dechado de virtudes (toi÷" pa÷sin a[rista kekosmhmevnoi38)», «que es honrado/a con
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35 levlhqen se o{ti mhtrov" te kai; patro;" kai; tw÷n a[llwn progovnwn aJpavntwn timiwvterovn ejsti patri;"
kai; semnovteron kai; aJgiwvteron (Plat. Crit. 51a, 8-b, 3)… e[coi" a]n eijpei÷n prw÷ton me;n wJ" oujci; hJmevtero"
h\sqa kai; e[kgono" kai; dou÷lo" aujto;" te kai; oiJ soi; provgonoiÖ (Plat. Crit. 50e, 3-4).
36 Patrivdo" toivnun to; o[noma prw÷ton oijkeiovtaton pavntwn : oujde;n ga;r o{ ti tou÷ patro;" oijkeiovte-
ron. eij dev ti" ajponevmei tw÷/ patri; th;n dikaivan timhvn, w{sper kai; oJ novmo" kai; hJ fuvsi" keleuvei, proshkovntw"
a]n th;n patrivdi protimhvsai : kai; ga;r oJ path;r aujto;" th÷" patrivdo" kth÷ma kai; oJ tou÷ patro;" path;r kai; oiJ ejk
touvtwn oijkei÷oi pavnte" ajnwtevrw, kai; mevcri qew÷n patrw/÷wn proveisin ajnabibazovmenon to; o[noma. (Luc.
Patr. Enc. IV. 9-15).
37 neanivan kalo;n kai; ajgaqo;n (SEG II 715, 2; 711, 3-4) a[ndra kalo;n kai; ajgaqo;n peri; th;n poli-
teivan (TAM V 2 937; MAMA VI 56, 3-5; 114, 5-6)… ajnh;r kalo;" kai; ajgaqo;" ejsti;n peri; th;n povlin th;n
jIasevwn (I.Iasos 50, 4-5; 52, 5-6; 54, 5-6), etc.
38 ajnh;r ajgaqo;" kai; pavsh/ kekosmh/mevno" ajreth÷/ filovpatri" kai; filovdoxo" (I.Keramos 14, 3-5)…
a[ndra ajgaqo;n kai; e[ndoxon kai; ajreth÷/ pavsh/ kekosmhmevnon (I.Stratonicea 1323, 5-7)… a[ndra ajgaqo;n kai;
filovpatron, pavsh/ kekosmhmevnon ajreth÷/ kai; pivstei (I.Tral. 80, 9-11)… to;n ajgno;n kai; divkaion kai; pavsh/
ajreth/ kekosmhmevnon (I.Ephes. 616, 7-8), etc. 
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las más altas, bellas y esplendorosas distinciones (teimhqh÷nai tai÷" mevgistai" kai;
kallivstai" tivmai"39)», pero que, al fin y al cabo, sólo ha aportado dinero.
Verdaderamente, la patria parece tener esos «ojos de padre» (patro;" ojfqalmou;"
Patr. Enc. III. 7-8) con los que exagera los «logros» de sus vástagos. Así Luciano
ironiza sobre los aristócratas, sus patrias y las reales pretensiones que ellos basan en
su alcurnia y el prestigio de su pasado, respectivamente.
Sin embargo, no es este el único aspecto que es el blanco de la crítica de Luciano.
En el parágrafo 7, Luciano comienza con la referencia a esa aristocracia como una
élite cultural (paideuvmata kai; maqhvmata sullevgousin...) que, con su preparación,
son «los más útiles» a sus patrias (crhsimwtevrou"). Sin embargo, con ello, lejos de
evocar la sabiduría de los sofistas, Luciano recuerda la fórmula epigráfica con la que
se honra a los que han sido «útiles» (crhsimo;"), pero para las «necesidades» mate-
riales de la ciudad40. Y es que, como Luciano observa a continuación, lo que real-
mente importa para mantenerse en la carrera del poder no es la cultura, sino la rique-
za (ktw÷ntai de; kai; crhvmata...) y, aunque la ambigua sintaxis haga creer que es por
«una ansia de honores» (filotimiva" e{neken) por la que esa élite pone su riqueza «a
disposición del estado de la nación»(eij" ta; koina; th÷" patrivdo"), Luciano realmen-
te se refiere a «los corrientes gastos de la patria» (ta; koina; th÷" patrivdo" dapanhv-
mata), jugando con los significados de koino;n, ta; koina; y filotimiva, e inspirando-
se en la fórmula epigráfica filotimiva" e{neken (kai; eujnoiva"41). 
Y ¿en qué consistían ese «ansia de honores», «esos corrientes gastos de la
patria»? La palabra filotimiva designa, en concreto, esa «ambición» degenerada en
rivalidad entre ciudades y ciudadanos. Así dice Luciano: «Incluso para los jóvenes
(nevoi") la patria es objeto de sus pasiones... pero también para los que han enveje-
cido (geghrakovsin) también tiene arragaido ese deseo de la patria42». Luciano juega
aquí con el sentido general de nevoi y gevronte" y el sentido concreto, referente a dos
instituciones que se reunían en los gumnavsia y en las que se integraban los miem-
bros de la aristocracia para impulsar su carrera política43. Es probable que esté refi-
riéndose a la ambición y al ansia de notoriedad que, según las fuentes, afectaba tanto
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39 tai÷" kavllistai" teimai÷" (I.Iasos 99, 10-11 y 14)… tai÷" megivstai" teimai÷" (MAMA VIII 471, 2-
3; ITral. 147B ); tai÷" kallivstai" kai; mevgistai" teimai÷" pavsai" (I.Iasos 88, 6.7; 248, 18-19)… tai÷" mevgis-
tai" kai; ejndoxotavtai" teimai÷" (TAM V 2, 937 3-4)… tai÷" kallivstai" kai; prepouvsai" teimai÷" (MAMA VII
499a 2-4)… teimai÷" tai÷" kallivstai" kai; korufaiotavtai" (I.Stratonicea 705, 12-14)… tai÷" kallivstai"
kai; prwvtai" kai; megivstai" teimai÷" (MAMA VII 484, 2-3); tai÷" kallivstai" kai; megivstai" kai; ajxivai"
teimai÷" (MAMA VI 412c, 7-8), etc.
40 a[ndra ejn pavsai" filoteimiva" kai; leitourgiva" crhvsimon th÷/ povlei (I.Selge 20a, 9-12)… kai; ejn
seitoniva" pollai÷" kai; eJtevra" uJphresiva" crhvsimon th÷/ patrivdi gevgomenon (I.Tral. 73, 11-15)… ta;" loipa;"
litourgiva" filoteivmw" ejktelevsanta kai; parascovnta eJauto;n crhvsimon th/÷ patrivdi (MAMA VIII 520, 8-
12)… e[n te presbeivai" kai; ejpidovsesin ajei; crhvsimo" gegenhmevno" th÷/ povlei (I.Didyma 84 20-23)… tw÷n
te politw÷n kaq j ijdivan me;n povlloi÷" crhvsimo" gegevnhtai kata; koinh;n de; peri; tw÷n th÷" patrivdo" sumfer-
ovntwn (I.Mylasa 142, 20-21), etc.
41 filotimiva" e{neken (kai; eujnoiva"): I.Magn. 25, 26; 89, 46, I. Myl. 101, 59; 148, 2; I.Ephes. 2007,
3; I.Knidos 12, 4; IGR IV 1531, 11-12 (Larisa, en Eolia); IvP I 156, 13-14.
42 poqeinh; me;n ou\n kai; nevoi" patriv" toi÷sde h[dh geghrakovsin... kai; pleivwn ejggivnetai povqo" th÷"
patrivdo" (Luc. Patr. Enc. IX, 13-15)
43 Nevoi y gevronte": Forbes (1933), Magie (1950:II, 854 nota 37), Gauthier (1993), 76-78 y Poland,
F. s.v. «nevoi» RE XVI, 2 (1935:2401-09), Wiesehöfer, J. s.v. «neoi», NP VIII (2000:23-4).
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a las corporaciones formadas por los más consagrados miembros de la aristocracia
(gevronte"), como a los más jóvenes (nevoi) de esa élite, empujándoles a acaparar
todos los cargos públicos y honores44. 
Mas filotimiva designa igualmente los meros juegos y espectáculos (munus45),
larguezas que podían ser útiles en la vida política, usados con moderación y combi-
nados con la persuasión de adecuadas razones, sin que, con ello, se rebajara a com-
placer el zafio gusto del vulgo46. Sin embargo, las filotimivai consistían, en general,
en esos deseados combates de gladiadores y fieras y espectáculos teatrales ofrecidos,
eso sí, de una manera espléndida47 por la élite de la época. Con esos «corrientes gas-
tos de la patria» (ta; koina; th÷" patrivdo" dapanhvmata), se controlaba así a una masa,
a la que parece referirse Luciano con aquellos «que cifran la medida de su felicidad
en los placeres del estomago48» y «que están completamente dominados por el pla-
cer de la contemplación (qevan)49»; fórmulas que encajan con las típicas reclamacio-
nes del pueblo: panem et circenses, a[rton kai; qevan i{ppwn50. 
La patria, era, pues, mantenida por esta élite, a pesar de ser encomiada como
«engendradora, nutricia y educadora51», la «madre común de todos» a la que hay que
«responder con gratitud por la crianza y por el conocimiento de la leyes52». Las fra-
ses de Luciano recuerdan al Critón, cuando las Leyes reprochan a Sócrates su inten-
to de traicionarlas «después de que le hayan engendrado, alimentado y educado53» y
«después de alcanzar los derechos de ciudadanía y de conocer todo lo concerniente
a la ciudad y las leyes54». La ironía de Luciano reside en el hecho de que el bene-
factor aparece en las inscripciones como «salvador» (swthvr), «fundador» (ktisthv"),
«alimentador» (trofeuv") de la ciudad griega55 «en las ocasiones difíciles» (ejn dus-
crhstoi÷" kairoi÷"56) y no al revés. 
44 Sobre la ambición política de jóvenes y viejos, compárese Luciano y Plutarco (Consejos
Políticos): Plut. Mor. 784 F, 785 F, 790 C, 791 C, 793 D-E, 794A, 795 A, 796 A, 809 C, 811E-812B, 819F-
820A, 825F. Conflictos entre el pueblo y la aristocracia Cf. Bowersock (1965:101-111) Sirago (1974:22-28)
y (1989); Anderson (1989), (1990); Price (1984:126-132), Gascó, (1990:53-76); Sartre (1995:243-270).
45 Para este significado de filotimiva cf. Robert (1940:277).
46 Argumentos desarrollados igualmente por Plutarco en los Consejos Políticos. Cf. Plut. Mor. 802
D, 818D, 822 A-C. Edición y comentario del texto, Renoirte (1951), Gascó (1991).
47 ejpifanw÷", filoteivmw" filodovxw", megaloyuvcw", megaloprepw÷" cf. Robert (1940:277). 
48 ... mevtron eujdaimoniva" ta;" th÷" gastro;" hJdona;" tiqevmenoi (Luc. Patr. Enc. X, 6)
49 oujdei;" ejxapathvqh tw÷n kai; pavnu kekrathmevnwn uJpo; th÷" kata; th;n qevan hJdonh÷" (Luc. Patr. Enc.
I, 9). 
50 ajvrton kai; qea;n i{ppwn (D. Chr. XXXIV. 21). 
51 gennhsamevnh kai; ajnaqreyamevnh kai; paideusamevnh... (Luc. Patr. Enc. I. 4-5).
52 mhtevra th;n patrivda nomivzein kai; caristhvria trofw÷n ajpodidovnai kai; th÷" tw÷n novmwn gnwvsew"
(Luc. Patr. Enc. VII. 17-19).
53 hJmei÷" (entiéndase novmoi) gavr se gennhvsante", ejkqrevyante", paideuvsante" (Plat. Crit. 51c, 8-
9); y también, cf. Plat. Crit. 50b, 1-2; 50d, 1-3 y 5-7; 50e, 2 y 6-7.
54 ejpeida;n dokimavsqh÷/ kai; i[dh/ ta; ejn th÷/ povlei pravgmata kai; hJma÷" tou;" novmou" ... (Plat. Crit. 51d,
3-4); y también, 51c, 9-d, 1) 
55 oJ trofeuv" (I.Ephes. 3061, 9)... ktivsth" kai; trofeu;" (OGIS 531, 7-8. Amastris)… to;n trofeva kai;
eujergevthn (MAMA VI, 375, 6-8)... to;n trofeva kai; eujergevthn kai; basileva (I.Prusias ad Hypium 19, 12-
13)... trofeva kai; eujergevthn kai; ktivsthn (IGR III 495, 28-29. Termesos)... trofeva te kai; patrwvna kai;
eujergevthn (SEG XVII 570, 10-11). Cf. Robert (1949:74-81) y (1960:569-576).
56 qrevyanta th;n povlin ejn duscrhstoi÷" kairoi÷" seivtou (IGR IV 785; MAMA VI 115. Apamea). En
especial tras terremotos, cf. Robert (1980:91-103).
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Ésta es, pues, la realidad latente bajo esa «reverencia» a la patria (Luc. Patr. Enc.
II. 14, V. 22-23, XII. 1), como el «mayor bien» del mundo (VII. 3-4), ese «aprecio»
por la ciudad (X. 1), esa «prisa» por volver a ella (VIII. 11-12, IX. 16-17, XI. 15),
esa «añoranza» (VIII. 1-12), ese «deseo ardiente» de volver a la tierra natal y esa
«absoluta preferencia» por una tumba, pero en la patria (IX. 13, 15, XI. 11), que
Luciano exhibe prolijamente a lo largo del texto. Pero esta pasión se da «cuanto más
uno puede aparecer a ojos ajenos digno de mayor respeto»... «como no pudiendo
mostrar sus proezas en otro lugar57». Aquí, en efecto, Luciano se refiere nuevamen-
te al hecho de que el espacio urbano guarda el sello del filovpatri". A pesar de toda
esta altisonante fraseología, el evérgeta tenía el único propósito de promocionar sus
actos y realzar su personalidad: 
... Pues no deben ser desagradecidos quienes han recibido los mejores beneficios.
Al contrario, si uno profesa gratitud a quienes actúan de forma individual, como es de
justicia, cuando recibe algún servicio de alguien, mucho más procede que la patria les
corresponda con lo debido58.
El pasaje, de nuevo, esconde su crítica en la ambigüedad: si una primera inter-
pretación nos hace pensar que el filovpatri" da las gracias a la patria (toi÷" kaqhv-
kousin ajmeibevsqai), la construcción sintáctica permite interpretar que es la patria
la que realiza todas esas acciones. La lectura está apoyada por las inscripciones en
las que la ciudad rinde al hombre de bien, al benefactor (toi÷" kaloi÷" kai; ajgaqoi÷"
tw÷n ajndrw÷n, toi÷" eujergetou÷sin) los debidos honores y el correspondiente agrade-
cimiento (ajpodidou;" cavrita" ajxiva", th;n kaqhkouvsan tivmhn kai; cavrin...59). Así
pues, la prosperidad de una ciudad era no sólo un indicio del favor imperial, sino
también una forma de que los notables afianzaran sus privilegios, pues sólo a par-
tir de una ciudad importante y próspera el filovpatri" podía alcanzar puestos en
Roma60. 
Personalmente, me resulta gracioso esto de honrar el propio nombre de la patria,
porque a la hora de comparar ciudades lo que interesa tener en cuenta es la grandeza,
la belleza y la abundancia de sus mercados; y cuando se trate de elegir, nadie elegirá
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57 o{sw/per a]n faivnhtai meizovnwn par j a[lloi" hjxiwmevno" (Luc. Patr. Enc. VIII, 12)... wJ" oujk a[n ejn
a[lloi" beltivosin ejpideixomevnoi" ta; aujtw÷n kala; (VIII. 10-11) cf. n. 59 para la fórmula o{pw" / i{na faivne-
tai en las inscripciones honoríficas, cf. n. 63.
58 dei÷ ga;r oujk ajcarivstou" ei\nai tou;" tw÷n megivstwn tuvconta" eujergesivwn. ajll j eij toi÷" kaq j e{n
ti" ajponevmei cavrin, w{sper ejsti divkaion, ejpeida;n eu\ pavqh/ prov" tinov", polu; ma÷llon proshvkei th;n patriv-
da toi÷" kaqhvkousin ajmeibevsqai. (Luc. Patr. Enc. VII, 25-30).
59 i{na ou\n kai; oJ dh÷mo" faivnetai th;n kaqhvkousan cavrin ajpodidou;" toi÷" proairoumevnoi" th;n povlin
(I.Ilion 11-13)... i{na ou\n kai; oiJ presbuvteroi faivnwntai th;n kaqhvkousan ajpodidovnte" cavrita toi÷" kaloi÷"
kai; ajgaqoi÷" ajndravsin kai; filotimouvmenoi" kai; eij" eJautouv"(I.Iasos 93 9-12)... o{pw" ou\n kai; oJ dh÷mo"
fanero;" h\/ toi÷" prosfilw÷" e[cousin ajpodidou;" th;n kaqhvkousan timh;n kai; cavrin (I.Smyrna, 580 11-12)...
o{pw" ou\n kai; oJ dh÷mo" faivnetai tou;" kalou;" kai; ajgaqou;" tw÷n ajndrw÷n timw÷n kai; ajxiva" cavrita" ajpodidou;"
toi÷" eujergetou÷sin aujto;n (I.Priene 61, 12-14); etc. 
60 Esta relación interesada queda probada por la carta de Antonino Pío, con la que el emperador
reconviene a Éfeso por no haber sabido honrar debidamente a sus evérgetas: I.Ephesos, 1491.
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su patria dejando de lado la más próspera, más bien rogaría para que también su patria
se encontrara entre las más prósperas, pero elegiría la que fuera61.
Este pasaje es una nueva denuncia del materialismo subyacente bajo ese patrio-
tismo. Obsérvese, primero, que en esta cita Luciano juega humorísticamente con lo
inesperado –diciendo que hay que alabar de las ciudades «su grandeza, su belleza,
su abundancia... pero de mercados»–, con la ambigüedad semántica de hJdivon (dulce/
gracioso), pero también con la sintáctica, ya que, en la frase oujdei;" a]n e{loito th;n
lamprotevran ejavsa" th;n patrivda, con el participio en medio, tanto la patria como
la ciudad esplendorosa podrían ser las elegidas. 
Hay una reminiscencia del Critón y del tema principal de la «elección» (ai{rhsi")
–«tal era la fuerza de tu preferencia por nosotras62», recuerdan las Leyes a Sócrates–,
como esa veneración por una ley, en la que se basaba la justicia y la virtud cívica.
Pero la fina ironía de Luciano habla desde una realidad distinta. Nuestro autor es
prolijo en referencias al esplendor (lamprovth"), grandeza (mevgeqo"), belleza (kav-
llo"), a lo divino y venerable (sevmna kai; qeiva) de las ciudades (sobre todo I, l. 1-
6; II, l. 15-16; V 19-23), en referencia en las titulaturas oficiales que ya hemos ana-
lizado. Y así Luciano, que observa que en los epígrafes hasta simples gremios podí-
an ostentar el título de «el más venerable» (semnovtato"63), parece denunciar que se
prefieran los vacuos honores que la realidad, que hasta incluso llega a verse «el
humo de la patria más resplandeciente (lamprovtero") que el fuego de otros luga-
res64». La aristocracia, pues, destacaba los méritos de las ciudades para poder osten-
tar tan solemnes títulos, labor que no sólo entrañaba gastos diversos o el desempe-
ño con generosidad de magistraturas, sino también largos viajes:
Si a alguno le ha tocado en suerte una patria tal que se vea obligado a necesitar de
otras en pro de una mejor educación, aún así, ríndale agradecimiento por aquellas pri-
meras enseñanzas... Y cuantos en sus viajes llegaron a ser notables o por la adquisi-
ción de riquezas o por la fama de sus cargos o por el testimonio de su erudición o por
el elogio que merece su coraje, es normal verlos a todos de regreso a la patria, como
no pudiendo mostrar sus proezas en otro lugar mejor65.
Era, pues, de este modo cómo se atraían las ciudades el interés de la élite y del
emperador y las ciudades agraciadas proclaman su apego a los soberanos
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61 ejmoi; me; hJdivon aujto; tima÷n to; th÷" patrivdo" o[noma Povlei" me;n ga;r parabalei÷n merirwmevnw/
proshvkei mevgeqo" ejxetavzein kai; kavllo" kai; th;n tw÷n wjnivwn ajfqwnivan o{pou d j ai{rhsi" ejsti povlewn, ouj-
dei;" a]n e{loito th;n lamprotevran ejavsa" th;n patrivda. (Patr. Enc. II, 17-8).
62 ou{tw sfovdra hJma÷" hJ/rou÷ (Plat. Crit. 52c, 1); también Plat. Crit. 52b, 1-2; 8-9; 52e, 3-6; 53a, 3-6.
63 tw÷/ semnotavtw/ kai; ajrcaiotavtw/ sunedrivw/ tw÷n crusofovrwn neopoiw÷n (MAMA VIII 523, 5-7)...
hJ semnotavth ejrgasiva tw÷n porfurobavfwn (Alt.v Hierapolis 41, 1-3).
64 kai; oJ th÷" patrivdo" aujtw÷/ kapno;" lamprovtero" ojfqhvsetai tou÷ par j a[lloi" purov". Luc. Patr. Enc.
XI, 17-18) Cita paródica de Od. I 57.
65 eij de; ti" toiauvth" e[lace patrivdo" wJ" eJtevra" dehqh÷nai pro;" th;n tw÷n meizovnwn paideivan, ajll j
ou\n ejcevtw kai; touvtwn tw÷n paideumavtwn th÷/ patrivdi th;n cavrin (VI, 5-7)...kai; tou;" kata; to;n th÷" ajpodhmiva"
crovnon lamprou;" genomevnou" h] dia; crhmavtwn kth÷sin h] dia; timh÷" dovxan h] dia; paideiva" marturivan h] 
di J ajndreiva" e[painon e[stin ijdei÷n eij" th;n patrivda pavnta" ejpeigomevnou", wJ" oujk a]n ejn a[lloi" beltivosin
ejpidexomevnou" ta; auJtw÷n kalav (Luc. Patr. Enc. VIII 7-11).
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(ai{rhsi"66). En definitiva, si lo que se buscaba era realmente gozar de la primacía
en esa puja por la notoriedad, la ciudad beneficiaria debía ser la más prestigiosa
posible, para que la gloria del benefactor fuera más pública. Así se comprende la iro-
nía de Luciano en este concreto pasaje:
Quien se ve honrado como ciudadano de una ciudad próspera, en mi opinión igno-
ra qué clase de tributo debe rendir a su patria, aunque una persona así esta claro que
se disgustaría si le hubiera tocado en suerte una patria más humilde67.
Por último, nos falta hacer una última referencia al emperador que, como dijimos,
también participa en el desarrollo de la vida socio-cultural de las ciudades helenas en
época romana. Aunque el culto imperial sólo se menciona una vez en Luciano68, sin
embargo el siguiente pasaje se podría interpretar como una velada referencia al reco-
nocimiento de la divinidad de los emperadores por el Mediterráneo oriental y a esa
rivalidad de las ciudades por ser nombradas newvkoro", convirtiéndose así en el lugar
donde el César «es», «se convierte» en dios, junto con sus familiares:
Incluso las divinidades conceden favores a sus patrias y, como es natural, super-
visan todos los asuntos de los hombres, pues gobiernan toda la tierra y el mar como si
fuera su propiedad, pero aquella tierra en la que cada uno de ellos nació, la prefieren
a todas las ciudades. Y hay ciudades más venerables por ser patrias de divinidades e
islas más divinas donde se cantan himnos por el nacimiento allí de divinidades. Los
sacrificios, ciertamente se cree que son más estimados por las divinidades si uno se
dirige a sus lugares familiares y realiza allí la ceremonia. Y si para las divinidades es
digno de honra el nombre de la patria, ¿cómo no lo va a ser para los hombres? Así es,
en efecto: cada uno de nosotros sabe, ya desde su patria, que el Sol es la principal divi-
nidad y que a este dios, aunque sea de todos, se le ha de venerar como propio de la
patria al comienzo de cada festividad local69.
66 (pro)ai{rhsi" (en época helenístico-romana): ... ejph/nh÷sqai Menevstraton ejpi; th÷/ aiJrhvsei h/{ e[cei
eij" to;n dh÷mon ei\nai de; aujto;n kai; eujergevthn tou÷ dhvmou (I.Amyzon n.º 15, 19-20)... ejph/nh÷sqai me;n to;n dh÷-
mon to;n Kaunivwn ejpi; th÷/ aiJrhvsei kai; eujnoiva/ h|/ e[con diatelei÷ pro;" th;n povlin hJmw÷n (I.Smyrna 580, 13-14)...
peri; te th÷" aiJrhvsew" h|" e[cei oJ dh÷mo" hJmw÷n pro;" @Rwmaivou" o[nta" swth÷ra" kai; eujergevta"... Pro;" Kovinton
[Oppion to;n ajnquvpaton ejnfaniou÷sin aujtw÷/ h{n e[cei oJ dh÷mo" hJmw÷n ai{rhsin pro;" aujto;n kai; pro;" pavnta"
JRwmaivou" (SEG XXXIV 1043, 4 y 7)... kai; oJ dh÷mo" oJ Prihnevwn eijdhvsh/ th;n eu[noian kai; th;n ai{rhsin, h{n
e[comen pro;" aujtouv" (I.Priene 61 II, 23-25), etc.
67 o{sti" me;n ou\n semnuvetai polivth" eujdaivmono" povlew" ajgnoei÷n moi; dokei÷ tivna crh; timh;n ajpo-
nevmein th÷/ patrivdi, kai; oJ toiou÷÷to" dh÷lo" ejsti;n ajcqovmeno" a[n, eij metriwvtera" e[lace th÷" patrivdo" (Luc.
Enc. Patr. II. 11-12).
68 qeo;" Mavrko" (Alex. 48). Cf. Caster (1937:358-360). Culto imperial y sofistas: Bowersock (1973).
69 caivrousi kai; qeoi; patrivsi kai; pavnta mevn, wJ" eijkov", ejforw÷si ta; tw÷n ajnqrwvpwn, aujtw÷n
hJgouvmenoi kthvmata pa÷shn gh÷n kai; qavlassan, ejf! h|" de; e{kasto" aujtw÷n ejgevneto, protima÷/ tw÷n a[llwn
aJpasw÷n povlewn. Kai; povlei" semnovterai qew÷n patrivde" kai; nh÷soi qeiovterai par jai|" uJmnei÷tai gevnesi"
qew÷n . iJera; gou÷n kecarismevna tau÷ta nomivzetai toi÷" qeoi÷", ejpeida;n eij" tou;" oijkeivou" e{kasto" ajfikov-
meno" iJerourgh÷/ tovpou". eij de; qeoi÷" tivmion to; th÷" patrivdo" o[noma, pw÷" oujk ajnqrwvpoi" ge polu; ma÷llon:
kai; ga;r ei\de to;n h{lion prw÷ton e{kasto" ajpo; th÷" patrivdo" wJ" kai; tou÷ton tovn qeovn, eij kai; koinov" ejstivn,
ajll J ou\n eJkavstw/ nomivzesqai patrw÷/on dia; th;n prwvthn ajpo; tou÷ tovpou qevan .. (Luc. Enc. Patr. V. 20-VI, 5).
Cf. Plat. Crit. 51b, 1-2.
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Luciano de Samosata invoca repetidamente a las «divinidades» , pero si uno
acude a las fuentes directas se encontrará con una realidad más terrenal y materia-
lista: qeiovtato", qei÷o" y qeov" son las traducciones del latín divus, sacer / imperato-
rius e imperialis, de tal forma que lo que recibe en la ciudad el apelativo de «más
divino» (qeiovtato") suelen ser el emperador y sus decretos, y lo «más sagrado»
(iJerovtato") de la ciudad son, comúnmente, las arcas y el fisco del César70. Luciano,
además, en referencia al poder omnímodo de las divinidades, remeda aquí expresiones
de la titulatura oficial del emperador, «soberano de toda la tierra y el mar», «bonda-
doso señor de toda la raza humana», que «con su poder salva a todo el género huma-
no», «salvador, benefactor del orbe», «padre de la patria y salvador del mundo71». 
Tampoco la mención del sol es gratuita. De hecho, no es extraño encontrar ejem-
plos del culto del emperador asociado al del dios solar como nevo"  {Hlio", ensalzan-
do su imagen como dominador del orbe, resplandeciente en su triunfo72.
Destaquemos, en todo caso, que precisamente la imagen del triunfante Lucio Vero
en el llamado «monumento pártico» de Éfeso, un altar elevado en recuerdo de la vic-
toria del 166 d.C., muestra al emperador subiendo al carro del sol73, el cúlmen de
todos esos honores divinos a Lucio Vero.  Luciano, por último, se referiría aquí al
culto imperial y la costumbre de invocar la salud del emperador junto a la divinidad,
al comienzo de las fiestas patronales74, una acción con la que se reconocía la supre-
macía de Roma. 
4. CONCLUSIÓN
En definitiva, el comentario de esta obra de Luciano no se agota con el simple
catálogo de citas y referencias a tópicos encomiásticos, sino que es posible acudir a
las inscripciones honoríficas para ver cómo Luciano parodia sus fórmulas y su len-
guaje. Las inscripciones nos ayudan a plantear un juego entre los ideales del pasa-
70 Emperador divus en los textos literarios: didavskalo" ga;r tw÷n Sebhvrou paivdwn ejnovmisqh kai;
qew÷n didavskalon ejkavloumen aujto;n (Philostr. VS II 24 607)... oJ dia; ta;" pravxei÷" prosagoreuqei÷" qeov" (DS
I 4,7; referido a Julio César)... tw÷n qew÷n kai; tw÷n qeiovtatwn basilevwn (Aristid. Or. XXIII 79 KEIL)... peri;
tou÷ qeiotavtou... kai; filanqrwvpou basilevw"; (Aristid. Or. XXXV 1 KEIL). Decretos imperiales: qeiovtatai"
ajntigrafai÷" (IGR III 739.20, 3)... toi÷" qei÷oi" krithrivoi" tw÷n Sebastw÷n (SIG3 807). El fisco imperial, ingre-
sos eij" to;n iJerovtaton Kaivsaro" fivskon: MAMA VIII 572; I.Ephesos 3457 A, I.Smyrna 203, 236, 243, 270,
271, 295.
71 oJ pavsh" gh÷" kai; pavsh" qalavssh" a[rcwn (IGR I 901)… aujtokravtwr gh÷" kai; qalavssh" (IGR III
719, 721)... oJ th÷" oijkoumevnh" despovth" (IGR I 713)... oJ swth;r kai; eujergevth" th÷" oijkoumevnh" (IGR I
1124)... panto;" ajnqrwvpwn e[qnou" ajgaqo;n despovthn (I.Magn 201), etc. 
72 El caso más conocido el de Nerón, tanto en Oriente (Sebasteion de Afrodisias), como en Occidente
(el Coloso de la Domus Aurea). Neverov (1989). Emperador nevo" [Hlio" en Asia Menor: IGR III 145
(Calígula); SEG XVIII 566 (Nerón); I.Erythrea 513 (Adriano); I.Ephes. 291, SEG XXXVII 886 (Caracalla),
MAMA VI 161a, I.Ephes. 294 (Septimio Severo) SEG XVII 616 (Heliogábalo), I.Ephes. 302 y 304 (Gordiano
III). Emperador, Sol Invictus (antigüedad tardía): Fauth (1995).
73 Cf. Fig. 1. Altar elevado el 169 d.C., poco después de la muerte de Lucio Vero, víctima de una
peste. Este relieve va acompañado de otro que presenta a Lucilla (esposa de Lucio Vero), subiendo al carro
de Selene/Luna. Cf. LIMC IV s.v. Helios/Sol, n.º 423 y LIMC II s.v. Artemis /Diana n.º 280 y bibliografía.
74 Luciano juega con la polisemia de las palabras nomivzw (creer/venerar), qevan (visión /espectáculo).
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do, sustentados por un importante bagaje de lecturas, y la realidad materialista del
presente de Luciano. Pero además, las inscripciones nos ayudan a contextualizar la
obra en conexión con la política minorasiática que Luciano conoció de primera
mano a través de sus viajes y, especialmente, tras su experiencia en la corte de Lucio
Vero, a cuyo paso las ciudades y la aristocracia griega se volcaron en una sucesión
de muestras de evergetismo, honores triunfales y divinizaciones.
Luciano observa cuán vácuos eran esos honores que se otorgaban al filovpatri"
y lo limitada que era la vida política griega de época romana, como sabemos de boca
de Dión de Prusa: «Nos queda, creo, el tener la hegemonía sobre nosotros mismos
(to; eJautw÷n proestavnai), el dirigir los asuntos municipales (th;n povlin dioikei÷n), el
honrar a un ciudadano (to; timhvsai tina) proclamando su distinción ante la plebe
(krotalivsai mh; toi÷" povlloi" oJmoivw"); deliberar en el consejo (boulevsasqai), juz-
gar (dikavsqai), ofrecer sacrificios a los dioses (toi÷" qeoi÷" qu÷sai) y organizar fies-
tas en su honor (to a[gein eJorthvn)» (D. Chr. XXXI, 161-162). Por ello, ese llama-
miento de Luciano a defender la patria en la guerra (Luc. Patr. Enc. XII) tienen que
ser entendido con la ironía de quien habla en una época en la que el mundo heleno
está sometido al romano. 
La obra, por ello, es un contrapunto del discurso de las Leyes en el Critón de
Platón (50a-54e) y su alegato a favor de la ley como soberana ante el compromiso
del individuo con el estado democrático y la armonía cívica. El Encomio de la
Patria, un Anti-Critón, es una sátira de la política griega en época romana y de lo
que subyace bajo la devoción patriótica del evérgeta: ambiciones personales, dis-
pendios absurdos, sumisión aduladora a Roma y, sobre todo, rivalidades sin sentido
entre las ciudades griegas y sus propios ciudadanos, por conseguir la primacía.
kai; ga;r ei\de to;n h{lion prw÷ton 
e{kasto" ajpo; th÷" patrivdo"... (Luc. Enc. Patr. VI, 3-5)
FIG. 1.- Apoteosis de Lucio Vero como nevo"  {Hlio". 
Fuente: LIMC IV 2 s.v. Helios/Sol, n.º 423
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